
Aunque desde los años 1976 y
1984 ya se habían hecho algu-
nas excavaciones en la zona ar-
queológica de Cacaxtla, no fue
sino hasta el transcurso de los
primeros meses de 1985 cuando
se hicieron los descubrimientos
de mayor trascendencia y que a
la postre se revelaría como el
principal vestigio prehispánico
de la entidad.

Mañana, 13 de septiembre,
se cumplen 33 años del hallaz-
go de Cacaxtla, motivo por el
cual La Jornada de Oriente en-
trevistó a la arqueóloga Rosalba
Delgadillo Torres, investigadora
del Instituto Nacional de An-tro-
pología e Historia (INAH),
Centro Tlaxcala, y una de las
responsables de las excavacio-
nes para conocer los momentos
más importantes del descubri-
miento del Pasillo de las Ser-
pientes y el Templo Rojo en el
Gran Basamento de Cacaxtla.

La zona arqueológica de Ca-
caxtla, construida por los Ol-
mecas–Xicalancas, está situada
en la comunidad de San Miguel
del Milagro, en el municipio de
Natívitas, y es considerada co-
mo uno de los vestigios más
importantes de la época prehis-
pánica, pues entre sus atractivos
están diversos murales.

“Fue el 18 de enero de 1985
–recuerda Rosalba Delgadillo–
cuando se inició la excavación
de varios pozos estratigráficos,
los cuales formaban parte de un
estudio muy especializado, pues
se tomarían muestras de los re-
llenos con los que se taparon
los cuartos y patios que se en-
contraron en ese lugar”.

De acuerdo con la antropó-
loga, los resultados de ese estu-
dio determinarían el tipo de
soportes que sostendrían te-
chumbres destinadas a cubrir las
paredes y pisos de los cuartos
que forman El Palacio.

“Ese mismo día –abunda– se
inició la excavación de un pozo
que se marcó con el número 28,
pues los anteriores ya se habían
excavado entre los años 1976
y 1984, y estaba situado en la
parte norte y sobre la porción
más alta del llamado Gran Ba-
samento. También ese 18 de
enero, se comenzó el pozo 29,
mismo que se localizó en el Pa-
tio de los Altares, en la parte sur
de El Palacio”.

Para el 22 de enero se co-
menzó a excavar el pozo 30, el

cual se ubicó al oriente de una
pequeña área que se denomina
el Patio de los Altarcitos, al
oriente de este lugar se observa-
ba un asentamiento de forma

más o menos cuadrada en el pi-
so y que llamaba la atención,
pues parecía una caja de ofren-
da, “una más de las que ya se
habían explorado en una amplia
zona, ya liberada de los rellenos
y escombros”.

Un día después, en la esqui-
na suroeste del pozo 30, “en-
contramos pequeños fragmen-
tos de pintura mural de color
azul y rojo en el escombro que
estábamos retirando. La verdad
es que no nos impactó mucho
este hallazgo, ya que era común
encontrar fragmentos de estuco
con vestigios de pintura mural
de diversos colores en numero-
sos pozos de excavación de esta
zona arqueológica”.

Sin embargo, el hallazgo si-
guiente que hicieron los res-
ponsables de la excavación,
“justo a la esquina suroeste del
pozo”, sí les impresionó, pues
“la pintura que encontramos
ahora sí estaba sobre el muro,
pero por las dimensiones del
pozo era realmente pequeña el
área localizada. En el transcur-
so del día también encontramos
pintura mural en la esquina su-
reste del pozo. Inmediatamente
se procedió a fijar la pintura al

muro y protegerla de la tierra
que no había en el lugar”.

Al continuar con la excava-
ción, rememora Delgadillo To-
rres, nos percatamos que está-

bamos justo entre dos muros
que formaban un pasillo con un
aplanado de estuco.

La excavación del pozo 30
continuó el 24 de enero, y tam-
bién se le liberó el escombro y
la tierra que tenían las paredes
localizadas el día anterior.
“Cuando alcanzamos una pro-
fundidad de 2.14 metros obser-
vamos que en ambos muros se
podían apreciar claramente di-
seños de pintura en forma de
plumas, muy semejantes a las
encontradas en la serpiente em-
plumada del mural ubicado en
el Edificio A, sobre el que está
de pie el Sacerdote-Ave”.

Un día después, los arqueó-
logos lograron retirar más tierra
“y pudimos observar claramen-
te que efectivamente era una ser-
piente emplumada y por debajo
de ella se encontraba la banda de
animales acuáticos, característi-
ca que también comparte con el
anterior mural. Finalmente, el pi-
so estucado se encontró a 2.65
metros de profundidad y a este
sitio lo denominamos el Pasillo
de las Serpientes”.

De acuerdo con la arqueólo-
ga, este hallazgo “fue una invi-
tación” a que ampliara la ex-

cavación de este pozo hacia el
sur de la zona, pero “para poder
hacer eso, fue necesario retirar
gran cantidad de escombro que
formaba un relleno del llamado
conjunto dos, el cual, en ese
momento, no había comenzado
a excavarse”.

El 30 de enero, comentó, se
comenzaron a retirar numero-
sos tepetates de un tamaño rela-

tivamente grande hasta llegar a
un piso de estuco que corres-
pondería al nivel de El Palacio,
por ello “procedimos a romper-
lo, para llegar al lugar donde
deberíamos encontrar la conti-
nuación del llamado Pasillo de
la Serpiente”. 

Fue hasta el 7 de febrero que
“localizamos un muro de adobe
que delimitaba por el oriente el
límite del pozo en cuya pared
pudimos apreciar nuevamente
diseños pictográficos. Recuer-
do que en mi diario de campo
apunté: observamos (mis traba-
jadores y yo), una planta de maíz
de color azul de cuyas mazorcas
asoman caras humanas de color
amarillo, con deformación cra-
neana, mutilación dentaria, pin-
tura facial negra y gorros cóni-
cos sobre un fondo rojo”.

Pese a ello, el 14 de marzo
de ese mismo año se dieron por
terminados los trabajos de ex-
cavación de esos pozos, “los
cuales fueron ocho en total, pe-
ro no fue hasta septiembre de
1988 que pudimos, junto con
un equipo de trabajadores, diri-
gir el proyecto de excavación
para liberar lo que conocemos
como el Templo Rojo”.

El 7 de febrero de 1985 fueron descubiertas las primeras imágenes de los murales del Templo Rojo de
Cacaxtla, recuerda Rosalba Delgadillo, responsable de las excavaciones  ■ Foto Alejandro Ancona
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DD esde hace casi 30 años,
el tema de las mujeres
ha estado presente en

los informes presidenciales.
Felipe Calderón cumplió con
la mención y reiteró el objetivo
de al-canzar la igualdad entre
mujeres y hombres.

Treinta años en el papel, sin
que se materialice un compromi-
so real por articular políticas pú-
blicas integrales de largo aliento,
a fin de impactar positivamente
en la calidad de vida del sector
femenino y dejar de considerar-
las como un grupo subordinado
en la división de recursos, res-
ponsabilidades, atributos, capaci-
dades y poder.

Cómo podemos hablar de
igualdad de oportunidades entre
hombres y mujeres cuando más
de la mitad de la población asu-
me dobles y hasta triples jorna-
das de trabajo, sin una remune-
ración económica equitativa y
sin el reconocimiento puntual de
su aportación en el desarrollo po-
lítico, social y económico de la
nación, sobre todo porque toda-
vía persiste la idea de que el con-
cepto “hombre” implica progre-
so y el de “mujer” conservación.

Las mujeres siguen limitadas
en el ejercicio y pleno goce de
sus derechos. Sí, existen progra-
mas gubernamentales que atien-
den a la población femenina; sí,
por primera vez se aprobó en el
Presupuesto de Egresos de la Fe-
deración de 2008, un monto his-
tórico de 7 mil 24 millones de
pesos etiquetados en 68 progra-
mas que incorporan la perspecti-
va de género, en el papel luce
bastante interesante la cifra, pe-
ro implica que por cada mexica-
na se erogan 0.007716 centavos.

Sí, existen instrumentos ju-
rídicos que garantizan el derecho
de las mujeres a vivir libres de
violencia, pero se carece de la
sensibilidad institucional para
apoyar a la gran mayoría de mu-
jeres violentadas y discrimina-
das, que cuando acuden a una
institución pública por asesoría y
ayuda, son agredidas y juzgadas. 

Treinta años y la situación
de las mujeres en México se re-
duce a seis cuartillas de las 514
que conforman el informe presi-
dencial de Felipe Calderón en-
tregado el 1 de septiembre.
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Confirmado: 
¡hay Zetas en Tlaxcala!,
un emeveZeta en Sefoa

y una peZeta en
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OPINION Cacaxtla cumple 33 años de su hallazgo
El descubrimiento del Pasillo de las Serpientes,

fundamental para su descubrimiento, 
asegura la arqueóloga Rosalba Delgadillo


